
ranscurridos cerca de 20 años de aplicación
de la Nueva Política Económica, sus críticos
esperan ansiosos el fin del mismo, en cambio,
la mayoría de sus mentores coinciden en

que necesita ser mejorado. Pero cuando se procede
a la crítica del modelo económico actualmente
vigente en Bolivia, el estudio profundo de la realidad
económica boliviana, de sus problemas y
posibilidades, es desdeñado. Generalmente se
recurre a argumentos ideológicos y maniqueístas,
que en definitiva desvalorizan las propuestas
realizadas, convirtiéndolas en tímidas reformas al
modelo. En el peor de los casos, dichas críticas
simplemente son un pretexto descarado, para luego
asimilarse al sistema político, al modelo y sus
defectos.

Evidentemente los resultados conseguidos con el
desempeño del modelo económico boliviano no
son satisfactorios, y hoy más que ayer, es imperativo
buscar un modelo alternativo de desarrollo. Para
tal fin, será imprescindible aprender de lo
conseguido hasta ahora, pero también de la
experiencia internacional, pues los problemas

¿Mercado, Estado
o ambos?

Buscando un modelo
económico para
América Latina
La disyuntiva entre políticas de mercado o intervención estatal, entre
priorizar la equidad o el crecimiento económico, no se la debe intentar
resolver en los amplios márgenes de la teoría o el discurso político, sino
que debemos escudriñar concienzudamente entre las experiencias
latinoamericanas, muy ricas por cierto, para, a partir de ello, evaluar los
resultados, los errores y aciertos. Tarea nada fácil, sin duda, pero que
permitirá bajar a la ciencia económica de sus abstractos modelos teóricos
a la mundana realidad. Talvez así los economistas cometamos menos errores.
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adoptó para llevar adelante la investigación.

Las falsas disyuntivas

Priorizar las medidas de mercado o el
intervencionismo estatal, brindar mayor atención
a las políticas sociales o al crecimiento económico
son las disyuntivas que los últimos años ha dirigido
el curso del debate sobre la aplicación de políticas
económicas en el continente y particularmente en
el país. De la lectura del libro de Mesa-lago
fácilmente se concluye que éstas son falsas
disyuntivas, pues, el problema no pasa por dar
preeminencia a uno u otro factor, sino por estructu-
rar una relación complementaria entre los factores
mencionados. Sin embargo, esta afirmación es
una generalidad, por eso cuando Mesa-Lago se
cuestiona si el desempeño económico en los países
estudiados, es “resultado exclusivo del modelo o
el sistema y sus políticas o existen factores sistémicos
que pueden haber influido en dichos resultados”,
indica que la respuesta no es fácil y hay que
buscarla en el estudio concreto de las consecuencias
producidas por el modelo y el sistema económico.

económicos no son de exclusividad boliviana. En
este camino nos encontramos con el valioso estudio
de Carmelo Mesa-Lago, titulado Buscando un
modelo económico en América Latina ¿Mercado,
socialista o mixto? Chile, Cuba y Costa Rica,
que tenemos el agrado de presentarlo a
continuación.

El título, excesivamente largo, tiene la virtud de
sintetizar el contenido del libro con precisión. En
él se investiga minuciosamente y período por
período, los esfuerzos realizados por los tres países
de referencia en pos de alcanzar el desarrollo.
Dichos esfuerzos, a su modo, resumen las diferentes
líneas seguidas por los países latinoamericanos
los últimos cincuenta años. También se realiza
un examen comparado de las diferentes políticas
aplicadas y, talvez lo más importante, un análisis
de su desempeño, pues como ya no es novedad
para nadie, el resultado de las medidas económicas
depende de las circunstancias en las que se aplican.
Previo a esto, Mesa-Lago aborda los problemas
existentes cuando se procede al estudio comparado,
las discusiones al respecto y la metodología que
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En este estudio concreto, radica la validez del libro
que comentamos, pues el mismo no se limita a
comparar unos cuantos indicadores o las políticas
económicas en general, sino que intenta
desentrañar el contexto en cual se aplicaron los
diferentes modelos y sus resultados. Así por ejemplo,
el libro nos enseña que las medidas neoliberales
llevadas al extremo en Chile no resolvieron
inmediatamente los problemas económicos
(recesión, inflación, etc.) y posteriormente tuvieron
altos costos sociales. Aspectos que obligaron por
lo menos a dos fuertes intervenciones estatales, la
primera durante la dictadura para salvar el propio
modelo, y la segunda durante el periodo
democrático para priorizar las medidas sociales y
la equidad.

En contraste con el modelo chileno en Cuba se
implantó una “economía colectivizada con pleno
empleo, igualitarismo y prestación gratuita de la
mayoría de los servicios sociales” así el crecimiento

de “rectificación antimercado”, la caída del bloque
soviético, la crisis económica y las limitaciones
propias de una economía monoproductora y
dependiente del comercio exterior, marcan un
“lento retorno hacia el mercado”. Será de destacar
para Mesa-Lago la continuidad de la política
cubana en los aspectos sociales aunque sin dejar
de mencionar los problemas que ocasiona dicha
prerrogativa.

A diferencia de los dos países anteriores los
dirigentes costarricenses armonizaron las medidas
de mercado con la intervención estatal, las metas
de equidad con las de crecimiento económico. Así
desarrollaron una “economía mixta” con
participación predominante del sector privado,
pero además con “funciones económicas estatales
importantes y crecientes”. Esta armonización varió
sustancialmente en los años noventa donde los
costarricenses comienzan a priorizar más las
medidas de mercado, siguiendo el camino de todos
los países de Latinoamérica y desde luego las
imposiciones del Fondo Monetario Internacional.

Algunas conclusiones

Cuba y Chile son los países que más estabilidad
política presentan, confirmando así la importancia
de este factor para el buen desempeño económico.
Además de ser los países donde el Estado es más
fuerte y su capacidad para cambiar políticas e
intervenir en la economía es mayor. Costa Rica en
cambio es el país donde más cambios políticos
existieron, aunque los mismos no alteraron la
estabilidad económica; a diferencia de los
anteriores, en este país el Estado se vio presionado
a concertar y buscar consenso en la aplicación de
todas sus políticas.

Centrándonos en el desempeño mismo de los
modelos aplicados, para Mesa-Lago, tanto el
modelo chileno como el costarricense son los que
más alta viabilidad tienen, porque actualmente
están intentando combinar los criterios de eficiencia

con los de equidad. En cambio, según el autor, el
modelo cubano es el que, en las circunstancias
presentes, no presenta ninguna viabilidad, pues
su aislamiento y las debilidades intrínsecas de su
economía así lo determinan.

Aspectos metodológicos

Otro aspecto destacable de la obra que comentamos
es la metodología empleada, pues la “disciplina
de sistemas económicos comparados” ofrece varios
inconvenientes. En este sentido, Mesa-lago sostiene
“soy escéptico respecto a los estudios comparativos
(y sus conclusiones), principalmente basados en
esas cifras y modelos económicos sofisticados, pero
sin conocimiento de los países y sus características
institucionales fundamentales”. Dicho escepticismo
es justificable, en vista de que hay que saber si
países tan disímiles son comparables y en qué
medida; también se debe considerar si los
indicadores empleados son los más aptos para
realizar dicha comparación, y por último, se debe
tener en cuenta que el desempeño de un modelo
depende de múltiples factores concurrentes el
momento de su aplicación.

No es difícil observar las diferencias existentes entre
los informes del Banco Mundial y las Naciones
Unidas, donde los países que aparecen en lugares
preferentes en un informe, en el otro son relegados.
Lo propio ocurre con los complicados modelos
econométricos, al estilo de Robert Barro y Xavier
Sala i Martin, que sólo nos presentan generalidades
muy simples, debido a su excesiva abstracción.
Todos estos defectos de los trabajos tan
comprensivos no sólo se deben a las diferencias de
enfoques o visiones filosóficas, sino también, a la
manera en que se procede a realizar la compa-
ración, la misma que no puede abstraerse de las
condiciones concretas en la que se desenvuelve un
modelo, sea el que fuere. Este es el desafío que
Mesa-Lago encara en su estudio y que, en nuestro
criterio, vence aceptablemente. Siendo este un
motivo más para tomarlo en cuenta

económico fue subordinado a las metas sociales.
No obstante y a pesar del apoyo brindado por el
bloque soviético, a partir de 1964 se intentaron
aplicar “modelos socialistas alternativos” que de
alguna manera intentaron aplicar medidas de
mercado harto restringidas. Luego del período
1986 – 1990 donde Cuba experimenta un proceso
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